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Declaración de la Conferencia Católica de Missouri  

sobre Inmigración 

 

Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado 

5 de octubre de 2025 

 

Nosotros, los obispos católicos de Missouri, somos conscientes de la creciente 

ansiedad que existe en nuestro país ante la incertidumbre que rodea la situación 

migratoria. Por eso, en el marco de la Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado y 

del Jubileo de los Migrantes, queremos recalcar una verdad fundamental de nuestra fe 

cristiana: que cada persona humana ha sido creada a imagen y semejanza de Dios, y, 

por tanto, posee una dignidad intrínseca e inviolable. 

 

Numerosas familias han venido a los Estados Unidos huyendo de la violencia, de la 

pobreza y de la adversidad. Estas personas no son meras estadísticas en un papel, 

sino nuestros hermanos y hermanas, miembros de la misma familia humana, que 

contribuyen al florecimiento de nuestras comunidades, de nuestras parroquias y de 

nuestra nación. 

 

Como pastores de la Iglesia en el estado de Missouri, respaldamos la necesidad de 

contar con fronteras seguras que garanticen la protección y el bienestar del país, al 

tiempo que manifestamos nuestra solidaridad con los inmigrantes y sus familias, 

especialmente con aquellos que han padecido enormemente en su búsqueda por una 

vida estable y pacífica. 

 

El Catecismo de la Iglesia Católica enseña que una sociedad orientada al bien común 

debe tratar el asunto de la inmigración conjuntando la justicia con la misericordia. Es 

verdad que las autoridades civiles tienen la responsabilidad de proteger a la ciudadanía 

y de hacer valer las leyes, especialmente contra los malhechores. No obstante, es 

igualmente justo, y profundamente cristiano, distinguir entre criminales violentos y 

aquellos que han escapado de la persecución y de la miseria en su peregrinaje hacia 

un futuro mejor. Como el papa san Juan Pablo II declaró con sabiduría en su Mensaje 

para la Jornada Mundial del Emigrante 1996, “la condición de irregularidad legal no 

permite menoscabar la dignidad del emigrante, el cual tiene derechos inalienables, que 

no pueden violarse ni desconocerse”. 
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Instamos a nuestros representantes en todos los niveles de gobierno para que plasmen 

estas enseñanzas en políticas públicas, mediante una reforma migratoria que asegure 

nuestras fronteras y ofrezca un camino justo y misericordioso para que quienes ya 

forman parte de nuestras comunidades puedan regularizar su situación migratoria en 

los Estados Unidos. Es tiempo de dejar atrás los remiendos temporales y transitar 

hacia una solución que garantice seguridad en la frontera y proteja la soberanía de 

nuestro país, a la par que respete la dignidad de todos quienes ahí viven. Ambas cosas 

son necesarias para un futuro próspero. 

 

Aunque el reto es complejo, no podemos permanecer indiferentes, pues Nuestro Señor 

nos recuerda que cada vez que auxiliamos al más pequeño de nuestros hermanos, lo 

hacemos también con Él (Mt 25,40). Oremos tanto por los líderes de nuestra nación, 

para que gobiernen con sabiduría y compasión, como por aquellos que escapan de la 

persecución y la adversidad en búsqueda de seguridad. Estudiemos lo que la Iglesia 

enseña sobre la inmigración y la dignidad de la persona humana, y extendamos una 

mano caritativa a los inmigrantes y refugiados de nuestros barrios, escuelas y 

parroquias. 

 

Que Nuestra Señora de Guadalupe, Patrona de América, interceda por nosotros. 

 

OBISPOS CATÓLICOS DE MISSOURI 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

Rvdmo. James V. Johnston, Jr.  

Vicesecretario 

Obispo de Kansas City-St. Joseph 

 

Rvdmo. Mitchell T. Rozanski 

Secretario General 

Arzobispo de St. Louis 

 

 

Rvdmo. Edward M. Rice 

Obispo de Springfield-Cape Girardeau 

 

 

Diócesis de Jefferson City 

 


